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1. LO PRIMERO: VIGILANCIA 
 

Acaba de adoptar un perro en el Centro de Protección Animal del 

Ayuntamiento de Zaragoza. Aunque en su exploración a la salida del centro de 

acogida el resultado haya sido normal, tenga presente que puede haber 

problemas que aparezcan cuando el animal ya esté en casa. 

  

En la mayoría de los casos, el gato recién adoptado ha sufrido bruscos 

cambios en un corto espacio de tiempo, y entre los que se encuentra la propia 

llegada al nuevo hogar. Tenga en cuenta que este periodo de estrés podrá 

suponer para él un estado de mayor susceptibilidad a la aparición de 

determinadas enfermedades. 

 

Es aconsejable que su animal visite al veterinario que a partir de ese 

momento cuidará de su estado de salud durante el resto de su vida. Trasládele 

toda la información de que disponga sobre vacunaciones, desparasitaciones, 

pruebas diagnósticas, etc. de las que tenga conocimiento, y él le aconsejará 

debidamente sobre los pasos a seguir a partir de ese momento. 

 

En cualquier caso, 

 

- Vigile que come y bebe con normalidad y que su estado de actividad 

es el apropiado para su edad. 

- Vigile las deposiciones. Aunque en los primeros días sean blandas 

debido a los cambios de dieta, poco a poco deben volver a la normalidad y no 

desembocar en diarrea. 

- Esté pendiente de la aparición de otros posibles síntomas (mocos o 

legañas, por ejemplo). 

 

Si aparece cualquier problema de este tipo, llévele a su veterinario. 
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2. ADOPCIÓN DE UN CACHORRO 

 
Si acabas de adoptar un cachorro del CMPA sigue las siguientes 

recomendaciones para evitar problemas a futuro. 

 Sitio: durante los primeros días prepárale un lugar seguro y confortable. 

Coloca allí su cama, comida, agua y juguetes. 

 Necesidades: hasta que pueda salir a la calle elige varios puntos de la 

casa y coloca empapadores o papel de periódico para que aprenda a 

hacer sus necesidades allí. 

 Reglas: decide con el resto de la familia los horarios de comida, paseos 

o juegos. Mantén siempre las mismas normas en casa para no 

desconcertarle. Si no puede subir al sofá o la cama no debe poder 

hacerlo nunca. 

 Juego: los cachorros necesitan jugar más tiempo que los adultos, 

dedícale al menos 3 tiempos de juego al día con una duración de entre 

15 y 20 min al menos. De esta forma evitarás ladridos, destrozos y 

ansiedad, además crearás un vínculo con tu perro. 

 Juguetes: cuando se quede solo asegúrate de dejarle juguetes, de 

buena calidad para evitar que los ingiera. Los mejores son los 

interactivos, es decir, los que hacen ruido, los que se comen o los 

rellenables de comida. Evita darle calzado o ropa vieja puesto que no 

diferenciará entre lo nuevo y lo viejo y aprenderá a morder cualquier 

cosa.  

 Socialización: a partir de las 4 semanas los cachorros aprenden a 

interaccionar con los de su especie, entre las 5 y las 6 con las personas. 

La etapa del miedo aparece entre las 10-14 semanas por lo que hasta 

que llegue esta etapa es recomendable exponer al cachorro a las 

situaciones cotidianas para que se prepare. Sácalo a la calle en brazos 

aunque no haya completado el periodo vacunal de forma que se vaya 

acostumbrando a ruidos, etc. Cuando tenga miedo positiviza esa 

conducta, usa premios o caricias. 

 Manoseo: acostúmbrale a tocarle las orejas, patas, cara, rabo, 

almohadillas… Conviértelo en un juego y cuando sea adulto no tendrá 
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problemas cuando vaya al veterinario. Además puedes acostumbrarle 

al baño, cepillado, colocarle un bozal… Recuerda siempre en positivo.  

 

 

3. ADOPCIÓN DE UN ADULTO 

 
Si acabas de adoptar un perro adulto del CMPA debes saber que el animal ya 

ha sido abandonado y por lo tanto ha sufrido una experiencia traumática. 

Además desconocemos su pasado y debes saber que necesita más paciencia 

que cualquier otro perro. Sigue las siguientes recomendaciones para evitar 

problemas a futuro. 

 Sitio: proporciónale un lugar seguro, tranquilo, cómodo y caliente. 

Enséñale donde debe acudir para comer, beber, hacer sus 

necesidades o dormir. 

 Socialización: es mejor que al principio reconozca bien quienes van a 

ser sus dueños y evitar caras nuevas constantemente.  

 Niños: es importante explicar a los niños que deben dejar descansar al 

perro, cuales son los horarios de comidas y paseos. Cuando el perro 

esté más adaptado podrán jugar con él siempre de forma tranquila y 

sin hacerle daño. 

 Paseos: cuando lo saques a la calle hazlo siempre con correa. Evita 

soltarlo ya que podría tener miedo y huir. Una vez que te obedezca a 

la llamada podrás soltarlo de forma progresiva en lugares donde no 

pueda marcharse.  

 Pautas: es necesario que todos miembros de la familia estén de 

acuerdo en cuáles serán las conductas permitidas y cuáles no, y que 

mantengan ese criterio de forma idéntica en todo momento. Evitarás 

así que el perro se encuentre desorientado y generarle ansiedad. 

 Adiéstrale: aprovecha el juego para adiestrarle. Esto creará mayor 

vínculo entre vosotros y reforzará el control y la obediencia del perro. 

Las órdenes que debería aprender son “sienta”, “tumba”, “quieto”, 

“ven”, “junto” y “suelta”. NUNCA USES EL CASTIGO, premia lo que 

haga bien e IGNORA lo que haga mal.  
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4. PAUTAS PARA INTRODUCIR UN ANIMAL NUEVO SI  YA 

TIENES OTRO 
 

Todos nos podemos angustiar un poco a la hora de introducir una 

nueva mascota a la familia. Más si esa familia está compuesta por varios 

miembros de especies diferentes como un perro, un gato, un conejo o un 

pájaro. 

 

Sabemos de antemano que en el momento en que nuestro nuevo 

compañero entre en casa se producirá un momento de estrés en nuestra familia 

lo que ya nos hace prepararnos anticipadamente para un trastorno. 

 

Es ese estrés el que podría desencadenar justamente todas las 

alarmas de nuestros animales; por lo que la primera regla para introducir a una 

nueva mascota en la familia es, ten calma, casi la primordial pero no la única. 

Antes de adquirir una segunda mascota analiza si tu otro compañero 

está preparado para ello. 

 

Sobre los perros en particular: 

 

 Determina cual es el gusto de tu perro: mira con qué tipo de perros le 

gusta jugar más en el parque, quizás se siente mejor con una raza en 

concreto, por un sexo o por una edad. Los perros jóvenes les suele 

gustar encontrarse con otros cachorros, mientras que los mayores no 

les hace tanta gracia toda esa energía moviéndose. Es habitual 

también que los perros hembras prefieran la compañía de otras 

hembras. 

 

 Piensa en el tamaño. Si tu perrito actual es muy pequeño quizás no 

sea bueno juntarlo con un Dogo de Burdeos. Principalmente porque a 

la hora del juego los grandes suelen ser más brutos y pueden hacerles 

daño. Procura que tengan un tamaño parecido para que puedan 

realizar actividades juntos.  
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 Busca problemas de ansiedad en tu perro. No se recomienda tener dos 

perros o dos animales en la misma casa si uno de ellos tiene problemas 

de comportamiento o ansiedad. Es necesario completar primero la 

educación de tu primera mascota para que la segunda no adquiera (por 

imitación) actitudes no deseadas. 

 

Tenemos que tener en cuenta varios factores para hacer la transición 

lo más calmada y rápida posible. Deberemos tener en cuenta que el animal en 

la casa considerará ese espacio como su territorio y en la mayoría de los casos 

intentará “protegerlo”. Estará molesto por compartir las atenciones de sus 

dueños y los primeros días sobre todo habrá que vigilarles bien. 

 

Prepara un nuevo espacio para el nuevo miembro de la familia, con 

nuevos artículos que no pertenezcan a tu primera mascota o que no tengan su 

olor. De esta manera le estarás señalando un nuevo espacio en la casa y que 

no le pertenece. 

 

Algunos expertos opinan que la primera presentación debe realizarse 

sobre un terreno neutral como puede ser un parque, para no fomentar en tu 

primera mascota la idea de que está siendo invadido.  

 

Realiza ejercicio con tu primera mascota antes de la presentación. De 

ese modo estás gastando su energía, concentrando su mente y relajando a tu 

mascota. No es recomendable presentarles sin que se haya hecho este paso 

ya que tu mascota se encontrará en casa deseando tu llegada y tú llegarás con 

un nuevo compañero que lo excitará aún más. 

 

Pide ayuda a alguien para realizar la presentación. Que cada uno se 

encargue de uno de los animales en caso de que ocurra algo, pero es necesario 

que todo el mundo esté relajado para ser de ayuda. Se toman estas 

precauciones pero no tiene por qué pasar nada malo. 

 

No forzar la situación. No los pongas continuamente uno frente al otro. 

La habituación requiere de más tiempo y necesita que al menos uno de los 
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lados esté dispuesto a “soportar” al otro. Si tu nuevo perrito es un cachorro será 

más fácil la adaptación pero no se recomienda dejarles solos en las primeras 

semanas. Los celos son malos compañeros y hay que tener un control para 

que no ocurra ninguna desgracia. 

 

 

5. INFORMACIÓN GENERAL 

 

5.1. ALIMENTACIÓN 
 

La dieta más apropiada para cualquier animal de compañía es un 

pienso comercial adecuado para su edad y condición física. Nuestra propia 

comida, o la comida casera que podamos cocinar expresamente para ellos, 

muy probablemente presentarán carencias e incluso pueden provocarles 

trastornos digestivos. Acostúmbrele a consumir exclusivamente su alimento, 

pudiendo variar la proteína o marcas para que no se aburra, evitando 

suministrarle “regalitos” (dulces, porciones de nuestra comida, etc.) que 

desequilibran su dieta y pueden conducir a la obesidad. 

 

Si desea hacer un obsequio a su mascota, utilice los premios 

especialmente formulados que encontrará en las clínicas veterinarias, tiendas 

especializadas, o lineales de productos para mascotas de los supermercados. 

 

No debemos olvidar que una pauta correcta de alimentación, a las 

mismas horas todos los días, nos puede ayudar a mantener una regularidad 

que nos ayude a su educación y con ello en su adaptación a la nueva familia. 

Los cachorros necesitan ser alimentados cuatro veces al día, espaciando cada 

toma unas tres o cuatro horas. A medida que el animal crece podemos ir 

eliminando alguna ración, administrando 2 tomas al día cuando son adultos 

(mañana y noche). 

 

Contrariamente  a la creencia ampliamente extendida de que los perros 

deben comer una sola vez al día y después salir a la calle a “bajar la 
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comida”,  en el caso de los animales adultos, y especialmente en perros 

grandes, es preferible que coman dos veces al día y siempre después de los 

paseos, ya que esta práctica previene algunos problemas graves como las 

torsiones de estómago.  

 

5.2. HIGIENE 
 

Recuerde que su perro necesitará un buen cepillado, al menos una vez 

por semana. Si lo baña de vez en cuando, utilice un champú especial para 

perros, y en el caso de cachorros, hágalo con agua calentita, en un baño con 

calefacción, y luego séquele bien por todas partes, con el secador. Las toallitas 

húmedas pueden ser una solución de emergencia en determinadas ocasiones. 

Enséñele a aprender hábitos de higiene. Puede seguir las siguientes 

recomendaciones: 

 Realice salidas muy frecuentes, especialmente después de comer, 

beber, dormir o jugar. 

 Premie al perro inmediatamente después de que orine o defeque 

en la calle.  

 Evite distracciones del perro hasta que no haya realizado sus 

necesidades.  

 Evite finalizar el paseo nada más realizar sus necesidades o 

aprenderá a retrasar el acto de orinar o defecar para prolongar su 

estancia en la calle.  

 Paséelo junto a otro perro que ya realiza sus necesidades en la 

calle.  

 Si hace sus “cosas” en lugares inadecuados, recuerde, no lo 

castigue (conseguirá que no defeque u orine en presencia suya), 

vigílelo (cuando comience a husmear el suelo o dar vueltas en 

círculo, sáquelo a la calle pues en ese momento tendrá “ganas”), 

limpie bien los lugares de casa donde haya orinado o defecado 

(use neutralizantes del olor o conseguirá lo contrario) y tenga 

mucha paciencia (puede costarle aprender). 
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5.3. DESPARASITACIÓN 
 

La desparasitación de perros es extremadamente importante, tanto 

para la salud del animal, como para la de las personas que le rodeen. 

 

Antes de su adopción y durante su estancia en nuestro Centro, el 

animal habrá sido desparasitado, tanto externa como internamente, de acuerdo 

con los protocolos establecidos en el propio Centro, y de los que se le habrá 

informado en el momento de la adopción. A pesar de ello, y especialmente en 

cachorros, es aconsejable que su veterinario vuelva a desparasitar. 

 

La desparasitación se realizará a partir de ese momento, y durante toda 

la vida del animal, con la pauta que recomiende su veterinario y con los 

productos que este considere apropiados. 

 

Con carácter general, se debe cuidar la desparasitación externa del 

animal para evitar pulgas y garrapatas. En el caso de los perros, durante el 

periodo comprendido entre mayo y octubre como mínimo, deberá aplicarle, de 

acuerdo con las instrucciones que le dicte su veterinario, productos específicos 

(collares, pipetas antiparasitarias,...) para prevenir la leishmaniosis, 

enfermedad crónica que puede resultar mortal, producida por un parásito 

transmitido por la picadura de un mosquito flebotomo. 

 

En el caso de la desparasitación interna, es aconsejable el uso, cada 

tres meses, de un producto para eliminar “lombrices” redondas, y de uno 

específico para tenias cada 45 días. Este último tratamiento es muy importante 

para la prevención de la hidatidosis, especialmente en aquellos perros que 

puedan tener acceso a vísceras crudas de otros animales. 

 

5.4. VACUNACIONES 
 

Después de la desparasitación del animal, se debe proceder a su 

vacunación. Es muy importante vacunar al perro cuando es cachorro, 
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especialmente tras el destete. En general, cuando el perrito tiene de 6-8 

semanas, se recomienda aplicarle una vacuna específica tipo “Puppy” (del 

inglés “cachorrito”), que le protege frente a varias enfermedades infecciosas. 

A partir de los 2 meses se le aplica la vacuna polivalente, que previene 

de enfermedades como el moquillo y la leptospirosis. Esta vacuna requiere una 

revacunación entre los 15 y 30 días posteriores a la primera inoculación y 

posteriormente de forma anual. 

La vacuna de la rabia es un requisito legal obligatorio para todos los 

perros, a partir de los 3 meses de edad. 

La periodicidad la indica el laboratorio. Por tanto, lo más adecuado es 

consultarlo a tu veterinario y él te recomendará cuándo es adecuado revacunar. 

 

 

5.5. REQUISITOS LEGALES 
 

En Aragón y en todo el territorio nacional, es obligatorio que los perros 

estén identificados con un microchip. Este debe colocarse al animal en la zona 

del cuello antes de inocular la vacuna antirrábica y por consiguiente cuando el 

animal cumpla 3 meses o antes de que ocurra, ya debe estar identificado. 

 

La identificación con microchip permite acceder a los datos del animal 

y de su dueño, a través del Registro autonómico de Animales de Compañía 

(RIACA). 

Una vez identificado el cachorro, el dueño recibe en casa la “Tarjeta 

identificativa” que siempre deberá llevar consigo. 

 

Además de la identificación, el dueño recibirá el pasaporte del animal 

por parte del veterinario, en el que figurarán su identificación y vacunaciones. 

 

Todos los perros del CMPA salen con las vacunas correspondientes 

según la edad, microchip y pasaporte europeo. 
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En el caso de que el perro esté catalogado como PPP (Perros 

potencialmente peligrosos), el dueño deberá obtener la correspondiente 

licencia municipal. 

 

Además, si resides con tu animal en el término municipal de Zaragoza 

deberás realizar el análisis de ADN de tu perro. Deberás acudir a tu veterinario 

para realizar la toma de muestra de tu perro de forma obligatoria. Es una forma 

de identificación animal muy útil para frenar el maltrato animal 

 

 

5.6. ESTERILIZACIÓN 
 

Es muy conveniente esterilizar a los perros cuando alcanzan su 

madurez sexual. En el caso específico de los Centros de Protección Animal, y 

en el del Ayuntamiento de Zaragoza, en particular, la esterilización es 

obligatoria para todos los perros del centro que se adoptan (art. 4.e de la 

Ordenanza Fiscal 24.16 del Ayuntamiento de Zaragoza). La esterilización 

obligatoria tendrá un plazo máximo de un año desde la fecha de adopción. 

 

La esterilización en hembras o la castración en machos es una 

operación a que evita la llegada de camadas no deseadas y favorece algunos 

problemas de conducta. Permite un mayor control del animal, disminuyendo el 

número de abandonos y de ciertas patologías. 

 

 

5.7. COMPORTAMIENTO DE LOS PERROS 

 
Contacto social y lenguaje de la especie 

Comprender el comportamiento de nuestro perro es fundamental para 

establecer una relación afectiva y satisfactoria con él. Aunque los perros no 
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hablan, conocer su lenguaje corporal, gestos y actitudes, nos puede ayudar a 

comunicarnos con él, y reaccionar en consecuencia.  

 

Los perros, igual que los humanos, atraviesan distintos estados de 

ánimo en función del momento y la situación. La tristeza, la alegría, el miedo o 

la inquietud, son algunas de las sensaciones que compartimos con nuestras 

mascotas. 

 

Lo primero que debes tener en cuenta es que la relación entre tu perro 

y tú no puede estar sujeta a la dominancia por ninguna de las partes. Incluso 

los perros más jerárquicos, deben aprender a entender su rol para poder 

interaccionar con las personas y con el resto de elementos que los rodean. De 

ahí la importancia de que utilices refuerzos positivos cuando quieras que 

aprenda algún comportamiento o responda correctamente a alguna de tus 

órdenes. 

 

Los perros suelen mostrar su incomodidad mediante distintas 

reacciones, bostezar excesivamente, lamerse los labios, mirarte fijamente a los 

ojos o ponerse rígido son algunas de ellas. Tu perro puede bostezar 

simplemente porque está cansado o tiene sueño, aunque también podría 

hacerlo cuando se enfrenta a una situación inesperada  y no sabe cómo 

reaccionar.  

 

Tu perro te mirará fijamente a los ojos para intentar entender mejor 

alguna de tus actitudes o sensaciones, aunque también puede sentirse 

incomodado si tú lo miras fijamente. La postura rígida de su cuerpo acostumbra 

a estar asociada a la alerta, entendida como la presencia de estímulos de los 

que tu perro desconfía. 

 

El movimiento de su cola es uno de los factores que más pistas pueden 

facilitarte sobre el estado de ánimo de tu perro. Si menea la cola y el trasero 

eufóricamente, te está transmitiendo su alegría. Si por el contrario, el 

movimiento es lento, significa cautela. Y cuando observes que esconde la cola 

entre sus patas, no dudes que siente cierto temor o miedo. 
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Si tu perro quiere jugar, se mostrará confiado y cariñoso. Es habitual 

que se estire delante de ti, con el trasero alzado y las patas delanteras 

estiradas. Si además, alza su pata para tocarte alguna parte del cuerpo, quiere 

que le prestes atención e interacciones con él. 

 

Los perros utilizan también el lamido para comunicarse contigo. Si tu 

perro te lame, está tratando de saludarte e incluso de transmitirte su cariño y 

lealtad. También puede hacerlo para llamar tu atención, e incluso para intentar 

rescatar restos de alimento. Este último aspecto es debido a la costumbre de 

los cachorros de lamer el hocico de su madre para que les suministre comida 

si la regurgita. 

 

La agresividad es otro de los comportamientos a los que recurren los 

perros agresivos para reaccionar ante una sensación. Reconocer los signos de 

una posible agresión es importante para prevenir contratiempos. Si observas 

que tu perro se inclina hacia adelante y el pelo de su lomo se eriza, es debido 

a que se siente amenazado y está dispuesto a atacar. En este supuesto, 

reacciona manteniendo la calma, y nunca lo increpes ni golpees. Es cierto que 

la agresividad en los perros puede ser únicamente un comportamiento 

esporádico de defensa. Pero también puede derivarse de un problema mucho 

más serio debido a múltiples causas, que puede tener riesgo para ti, otros 

perros o personas. Si éste es tu caso, te recomendamos que acudas cuanto 

antes a un veterinario especializado en comportamiento animal (etólogo). 

 

Prevención de ansiedad por separación: 

La ansiedad por separación se produce por la incapacidad del perro 

para gestionar la ausencia (no tener acceso) a su propietario. El estrés que le 

genera la ausencia suele comenzar en el momento en que el animal percibe 

que se va a producir una salida o cuando se queda solo. 

 

Los perros adoptados suelen presentar signos de ansiedad por 

separación, ladridos, gemidos, aullidos, destrozos e incluso orinarse cuando se 

quedan solos. Los perros adoptados sufren numerosos cambios en su entorno, 
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esto les produce un desequilibrio emocional. Este desequilibrio hace que estos 

perros desarrollen un hiperapego hacia el nuevo propietario, este apego 

excesivo es patológico y les genera un estado de ansiedad grave en ausencia 

del propietario. Por ello la clave para prevenir los signos es establecer un apego 

sano y equilibrado y reducir los niveles de ansiedad. 

 

Pautas preventivas: 

 Control del entorno. En el mercado existen feromonas caninas que 

pueden ayudar en diversas situaciones de ansiedad o miedo. Consulte 

a su veterinario. 

 Generar una relación afectiva sana. Se basa en reducir el hiperapego 

y dependencia del propietario. Cuando el perro solicita atención de 

forma insistente debemos ignorarle, es decir, evitar hablarle, mirarle o 

acariciarle y solamente prestarle atención cuando el animal permanece 

tranquilo. Lo haremos con una palabra amable o una caricia, 

premiando de esta forma su actitud sosegada. 

 Reducir el valor predictivo de las salidas. Esta medida tiene como 

objetivo disminuir la ansiedad que muestra el animal cuando prevé que 

vamos a salir de casa y dejarle solo. Para ello debemos reproducir 

nuestro ritual de salida, utilizando siempre la misma rutina (ponerse 

zapatos, abrigo, coger las llaves…) en distintos momentos sin llegar a 

salir. Realizarlo en distintos horarios, si es posible variar varias veces 

por semana. El mensaje que recibe el animal con este ejercicio es: 

“aunque veas que me voy a marchar, al final no me voy, por tanto no 

es necesario que te pongas nervioso”. 

 Cambiar las rutinas de salida y regreso a casa. Es posible que nuestro 

perro se muestre excitado cuando nos preparemos para salir de casa, 

dejarle solo o cuando regresemos. Si premiamos este comportamiento 

con atención y caricias estaremos fomentando la ansiedad y la 

dependencia ante la ausencia del dueño. Por ello debemos evitar las 

despedidas y los saludos efusivos al llegar. Ignorando al animal 30 

minutos antes de salir y a nuestro regreso solo presentar atención 

cuando se muestre tranquilo. Muy importante suprimir el castigo al 

llegar a casa a pesar de encontrar destrozos u orina. El castigo a 
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destiempo genera inseguridad e inconsistencia en las señales que 

recibe el animal. La inseguridad potencia la ansiedad, por tanto el 

castigo al llegar a casa genera más ansiedad por separación. 

 Salidas reales. La realidad es que necesitamos salir de casa al trabajo, 

etc. El objetivo es desviar la atención del animal del momento en que 

se produce la salida, con un refuerzo positivo que lo motive altamente. 

Podemos usar un juguete interactivo, que se pueda rellenar de comida. 

Lo dejaremos en el suelo sin interactuar con él NO HABLAR Y NO 

MIRAR. 

 

 

Para que esto no se convierta en una señal de salida que le haga 

predecir la ausencia, utilizar juguetes interactivos o similares también en otras 

situaciones y contextos. 

 

Puede ocurrir que a pesar de tomar las medidas, el perro desarrolle 

síntomas de ansiedad por separación, destrozos, eliminación inadecuada y 

ladridos cuando se queda sólo, en ese caso puede ser necesaria la ayuda de 

un veterinario experto en comportamiento (etólogo), para valorar el control 

farmacológico de la ansiedad y la realización de un protocolo de terapia 

individualizado para el perro, propietario y su entorno.  

 

Manejo de perros miedosos 

Los perros con miedo responden con la huida, se suelen mostrar 

esquivo y tímidos. Su postura corporal es agazapada hacia el suelo, cola baja 

y orejas agachadas. Otros signos de miedo son, dilatación de pupilas, 

hipersalivación, jadeo, ladridos, postura de congelación o bloqueo cuando son 

manipulados o acariciados. 

 

Un perro con fobia/miedo percibe determinados estímulos como 

peligrosos para él, pero esta percepción es variable en función del entorno. Por 

ejemplo, para un perro puede que escuchar un ruido durante el día cerca de su 

casa no suponga un problema, pero el mismo ruido durante la noche le pone 

alerta de un posible peligro para él y su manada. Por ello los perros con miedos, 
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empeoran por la noche porque la menor percepción por la escasa luz les hace 

estar más inseguros, en tensión y más reactivos. 

 

Normas de actuación en situaciones que general miedo y estrés 

 

El error más frecuente que se comete es reforzar de forma involuntaria 

su miedo. Cuando un perro reacciona con miedo intentamos calmarlo con 

caricias y un tono de voz tranquilizador. Con esta forma de actuar, estamos en 

realidad premiando la actitud del perro.  

 

Por tanto, ante estas situaciones en las que el animal reaccione con 

signos de miedo, debemos “IGNORAR”. Recuerde que “IGNORAR” significa 

que no debemos hablarle, mirarle o acariciarle.  

 

En situaciones de miedo, la correa debe ir sin tensión ya que la presión 

en su cuello no ayuda a conseguir un estado de calma. 

 

Solo hay que premiar con comida cuando se muestre desinteresado 

del estímulo o no muestre miedo. 

 

El protocolo de terapia para perros con miedo ha de ser muy 

individualizado. La valoración de la intensidad de respuesta de miedo que tiene 

el perro e muy importante para pautar las medidas a llevar a cabo. 

 

 

6. CONCLUSIÓN 
 

Tener el placer de disfrutar de dos o más animales de compañía es una 

fuente inagotable de satisfacciones y alegrías diarias. Por eso, a la hora de dar 

la bienvenida a una nueva mascota es muy importante estar preparados para 

que, desde el primer día, se sienta como en casa. Evita castigarle, premia las 

conductas positivas e ignora las negativas. 

 Tampoco olvides someterle a un reconocimiento veterinario completo 

para así garantizarle una vida saludable y feliz junto a su nueva familia.  
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PASOS PARA UNA TENENCIA RESPONSABLE 
 

1. Piénsalo antes de adoptar un animal, necesitas: 

 Tiempo: para pasear, jugar, limpiar o educar. 

 Dinero: para gastos veterinarios, tratamientos, alimentación… 

 

2. Elige que mascota se adecua más a ti en función de tu tiempo, espacio 

o estilo de vida. 

 Si tu casa es pequeña, tienes poco tiempo y eres una persona 

sedentaria tu mejor opción es un gato. 

 Si tienes espacio, tiempo libre y acostumbras a salir mucho a la calle 

tu mejor opción es un perro. 

 

3. Adopta un animal, no lo compres. Muchas mascotas están esperando 

una familia, no contribuyas al tráfico ilegal de animales sin saberlo. 

 

4. Conoce: 

 Los cuidados y necesidades de la especie a la que pertenece el 

animal que deseas adoptar. 

 Tus derechos y deberes como dueño. 

 

5. Edúcalo: debe saber comportarse tanto dentro como fuera de casa.  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


